
Sobre los Planes de Protección de 
los Centros Históricos 

SUMARIO 

1. El concepto d~ Ccntro Histórico 

2. La dtversidacl como atmctivo 

3. La diversidad temporal 

~. La inexorable renovación 

l. EL CONCEPTO DE CEN­
TRO HISTÓRlCO 

Mucha' de lal> ciudades que han teni­
do un importanté de~arrollo urbano en la.' 
úllimas década~. aunque con anterioridad 
aplicaran la denominación de zona mo­
numental o histórico artística a ciertos 
perímetro~. que nunca 10brepasaban la 
condición de pequeños bdJTIO$. han cm­
petado a nombrar recientemente como 
"centro histórico··. "casco antiguo'', ''ciu­
dad vieja''. o de cualqUier otra formato­
davía algo incierta. el conjunto de lo que 
hasta finales de lO!i años cincuenta con\· 
tituía prácucamente toda la ciudad. 

En algunos casos la nueva designa­
ción no es sino consecuencia de é'te úl­
timo y brutal cambio de escala que lle­
va. COnsecuentemeute con Ja enorm~ 
ampliación que ;ufrc el perímetro de lo 

urbano reciente. a am pliar asimi~llHl el 
perímetro cmTe;pondicntc a lo "hi~tél­
rico" o lo "anliguo··. 

En otro;. el contorno de la ciudad que 
llega h<t,ta la década de lo~ cincuenta pmc­
ucamcmc comcidc con los limite\ de un 
Jargui~imo proce~o de cvnlución urbana y 

donde. por tanto. lo<; calificativo, de "his­
tórico" o "antiguo" no rc.\uhan novcdo~o,, 
aunqu~ si k1> de "centro" o "ca,co". 

En cualquier ca~o. e' <l pm1 ir de J,¡ 
consolidactón ele e~ tc últ imo y gigan­
tesco de,arrollo urbano que. no p()(;a' 
veces. triplica o quintuplica el tammio 
de la ciudad ha~ta cntoncc' exi, tcntc. 
cuando se dihuja con nitide1. por puro 
:uuagoni, mo con c\a nueva ciudad <IJXI· 
recicla. el contorno de una "ciudad an· 
tcrior". completa. ~u ficicntemente con 
Im,tada y fácilmente identificable. 

Es a esa "ciudad ;mterior··. a ese trozo 
~ingular de la ciudad actual. con indepen­
dencia de su cualificación arquitectónica 
o monumental. de su significación y peso. 
a la que ~e refieren esta notas. 

En época reciente. y a rc~ul tas de lo 
anterior, se ha extendido en buen parte 
de la sociedad el omhelo de querer poner 
a salvo lns señas de identidad de l a~ c iu­
dades, a las que se ve. si no perdida~ . pe· 
ligrdr. Considerándose que son los ccn-
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tru' hi~tóncos el lugar por cxcek11cia 
donde radica esta idenudJd. se lun tra­
mitado, en los últimos Jño>, camidade1 
ingente~ de ordenatWL' ~ numerosos pla­
nes urbanístico~. con la imenctón exprc­
~a de protcgerc1a "ciudad antcnor" de la 
vor.lctdad del proce~ de dc1:11Tollo ur­
bano actuJl. o sunplcmente del abando­
no y decadencia de 111 ptopi.l dmnmica. 
c;L<,i '>icmpre en témutlO' que daban por 
~ahido el profundo >igl1iflt:mlo) el Mllil 
encanto ohjcto de la p•meccití11. 

A ' Ptran es tal notal a >Ciia l:u donde 
radica cl mwno atractivo de e1c troto de 
cilllhtd que a todo> 1101 rc.lult,, querido y 
cntrai\Jble. a entre~cr de donde cuelga 
'o.:tdaderamcmc la 1101talgia que así nos 
C011111UC\t!. 

Sólo así. desde el conocimtento de la 
1 ccóndita capacidad de ~cducc itln de IJ ciu­
dad hil tórica. de su 1ccreto mecanismo 
pw~ • cn¡lx:lesamo>. podremo' entcnde• el 
1ignilicado de 1~ rient~ que corren. el 
verdadero peligro que la.1 Jmen;v,,, y. eon­
\CCll<!ntemcnte. proyccwr IJ mejor ~'tra­
tcgia paro >u auténtica '>Uperviwneia. 

2. LA DIVERSIDAD COMO 
ATRACTIVO 

El alrnctivo de lo urbano radica en su 
diven,idad. Nada tan alractivo para el 
hombre como el re fl~jo de su condición 
hum,ln:I, ) ningún reflejo meJOr que el 
'ariopinto m~aico de objelo>, suuacio­
ne<, y succl(h que hdn hecho de la Ciudad 
la ohra dd hombre por Jn!Onomasia. 

l,a div~rs idad de lo urbano. la ver­
dadera y ~ustancial diversidad. refl ejo 
d~ la inlinila combina10na de la vida, 
no sólo e; placentera o atractiva ~ino que 
~ icmprc re1ulta didáctica y rcveladorn. 

La acumulación. que a menudo <;e 

'ación tan dispares por el uempo y el 
empeño. con~t i tuyc, o;in eluda. la rní7 de 
' u profundo atractivo. Pero co;, sobre 
todo. la evidencia de esa profunda di­
versidad, pue;1a de manilic~to por la 
abrumadora contigüidad que se produ­
ce en la ciudad histórica, lo que activa y 
subraya ese atractivo primordial. 

1-rente a ese vanopmto mosaico de 
la ciudad histónca. la ciudad rectente. 
la con muida en apcna1 cuatro d~cadas . 

rc~ult a inexomblemente monótona. Con 
independencia de su clisetio ~u mayores­
cala conlleva. la mayoría de la1 vece~, 
una mayor ~cgr\!gacitln C'\paci"l de los 
tt\ OS, ele los tipo,, de la~ r~uta>. Scgrc­
g:tcioncs qt•c se tr.tduccn en monotonías 
que sólo ~e diluycu m cu;mdo la red 
viaria funciona adecuadamente. a la ve­
locidad del :tUIOIIIÓVil. 

De otro ladu. el curto camino reco­
rrido por esta IIUCVa ciutlad. hace que 
<e mantcuga todavía vigente la tremen­
d;l simi litud del origen común, sin des­
pkgar el inmenso ,tbanico de variantes 
que el puro tran1currir produce. sin que 
1C evideucicu aun lo< cnonncs desfases 
que las carreras d~ fondo inexorable­
mente origi nan 

Así pues. ese api1iado y vibrante con­
junto de oh• a,, de edilicios. y despojos 
de tan di ferente' u"''· tipos. épocas. 
economía' y empeño. !Mee de la ciudad 
histórica un uuivcr\o diminuto. un es­
cenario fa ;cinamc de la vida donde a 
cada p:tso. en cieno modo, se asoman 
todas la< e~pcranzas , ambicione,, rui­
na'. v de~eQ2año< de lo< homhre< 

Por encima de cuestiones funciona­
les de indudable impon:mcia. ~ . ' in duda, 
esa diversidad palpable. Sll\ tancial. el 
principal atractivo de csoo; trotos de ciu­
dad que hemos cmpctado a añorar. 

producccn loscentros históricos. decdi- 3. LA DIVERSIDAD TEM­
ficio' y ámbitos de toda suene y condi-
ción. de'iinados a usos que abarcan un PORAT • 
amplfsimo abanico de actividacb. co-
tTcspondientcs a economías que rcco- De todas las diversidadc1 que alber-
rrcn de cabo a rabo todo el C\llCCiro so- ga la ciudad histórica ninguna tan va-
cial. y llevados a situaciones el~ conser-



lio.'a y conmovedora como la temporal. 
:\o en vano nada fascina. embelesa l 
preocupa al hombre t:tnto como el paso 
del tiempo. 

Así como buena panc del atracti'o 
de la naturaleza y del paisaje es su ca­
rácter "histónco". su condición de ar 
chtvo. su capacidad de acumular y re­
gistrar el paso del tiempo. el atractivo 
de la ciudad radica en esa misma capa· 
ciclad. surge de esa idéntica condición. 

Así como la lisum de los cantos ro· 
dados. o el dibujo de los estratos deltc­
rr~no. escorado en el desmonte de una 
nueva variame. o lo salobre del mnr nos 
habla de un tiempo geológico. desola­
do y conmovedor: asimismo los viejos 
restos romanos aparecidos en las 
excavaciones de los nuevos edificios. o 
los retablo. y bóv~da> barrocas monta­
dm sobre los absidc..' ) artesonados de 
las l'icjas igbias fem:mdinas. fcuyos 
e<nnpanarios. a .su \'eZ. se alzaron sobre 
los antiguo' alminares). todo eso. con 
independencia de su cualificación arqui­
tectónica, no' habla dd paso del tiem­
po y por eso precisamente no.s cautiva. 

Resulla obvio decir que la ciudad his­
tórica se conligura fu ndamentalmente 
como antagónica fren te a la nueva ciu­
dnd, construida en apenas cuarenta años. 
por >11111ucho m(ll> dilatado registro del 
paso del tiempo. r:rcntc a ella. la ciudad 
reciente trasluce una inevitable mono­
tonía temporal que empobrece una es­
cena urbana frecuentemente agobiada ya 
por otras muchas monotonías. 

Nu re>ulla t<m ob1 io. > conl'ienc por 
tanto explicarlo. que el atracÚ\0 de la ciu 
dad histórica no le \'ienc tamo por su ami­
güedad. como por la dJI'ersidad. amplitud 
y elocuencia de sus registrOs temporales. 

Asf pues. freme a la siempre suge­
rente y cautivadora dil'ersidad tempo­
ral de las ciudades que han surcado. 
dejándose marcar. por épocas distimas, 
siempre resultan monótonas las ciuda­
des históricas de un solo registro. 

Estas ciudades. que a menudo ttcncn 
una pantcuJari>tma hi~toria. ¡xx:o rcco­
mendable. que corta \U natural c1 olu­
ctón. pueden 'cr: Bien ciud.tde' arrui­
nadas. que nunca ,·oh icron a rccon'>­
truirse: o~amcnta-.. como Pompcy,, u 
\-lcdina Azahara. que quedan ; obre el 
paisaje, donde el abandono ) la desola­
ción son la ,ustancia ele , u mágic<l c'en­
cia; o bien ciudades " mu) bien cun..,cr 
vada~," usualmente tle pequeña duncn 
sión. escenario IMbitual de las pelícu la~ 

de época. y donde r(·ina la nu\s demole­
dora monotonía hi~ tónca. 

Estos pobres centro~ hi"óricos, de 
un solo registro ) ele indudable intcrt\~ 
para e'tudiosos de la t\poca en cue..,tión. 
y no digamos nada para los rectente~ 
tour-oper~dores. e5t{ln condcnJdos. por 
no h:1bcrsc decidido a ucmpo y :thot.l 
csdcmasi:tdo tarde. a vtajar ctern:uncn­
tc vestidos de alta o baj a edad mcd i;l, 
sin poder di'frutar e llo.., mi\I IICh, tan 
"histórico{'. del cn:í.., jugo'o fruto del 
paso del ti~mpo : ,cr elocuente ) com­
plejo escenario del propio dc1 cnir. del 
cl i\'cnido y fascmantc JUego ele la per­
manencia por la reno\ ación. 

Resulta. en cualqu iet caso, út il re­
flexionar 'obre el atracuvo inclLlclahlc 
qucejcrccnsobreno oum l o~ edificio,, 
y objetos en general. ' upc•·v• vicntcs de 
otras épocas. mayor cuanto m;is rcnto­
ws. ¿Qué los hace tan cvocadorc~? 

Puede ser que lo que no' a,omhra, 
lo que \'Cncramo .... lo que no\ encandi­
la. ~ca prccisJmcntc quc hayan ~ohrc­
\'i\ido. que hayan cru1adn el ancho 1 ado 
del tiempo. que hayan llegado. mut il~­

dos o no. hasta no~otro~ o ~e mterro­
ga a nadie que ha hecho tan largo reco­
rrido, no se le exige nada. Llegar ya fue 
hastantc: fue. e;, lo esencial. 

Qui1.ás por eso cualquicrcdificio que 
sobrevive lo bastante y que adqUiere por 
derecho la condición ele "histórico", se 
le regala la de "artístico". conformándo­
se así la curiosamente repetida califica­
ción dl•al de "edificio histórico-artístico". 423 
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No conozco edificios .. suficiente­
mente" nmiguos sobre los q11e se haya 
hecho crftica alguna. simple111cnte por­
que no es posible. Su triunfo de ··exis­
tit" se ha vuelto ah~oluto. Su éxito e:. 
total. El tiempo. por a<,Í decirlo. va de­
pur:mdo su forma a nuc~t1 0s ojos. los 
hm:.:: rn:i'> y más origina le'. No es posi­
ble la crítica pues ya no cxiste11 quienc> 
fueron 'us mudos detractores: su~ COII­

tcmporáncos. Conforme se van aden­
trando en el tiempo. cada ve¿ más so­
los, crecen injustamente de tamaño. 
Hasta que. al fin , e l último supervivien­
te queda dueño de toda su época. 

4. LA INEXORABLE RE­
NOVACIÓN 

Lns ciudades que han sobrevivido a 
lo~ cmnhios. de todo tipo. al tiempo en 
definitiva. han tenido que adaptar.>e y 
readaptarse tanta' veces como vaiwnes 
dto ~u pmpia historia. y esa capacidad. 
manifestada en su compleja diversidad. 
e' hoy s11 principal cualificación. 

La mayotía de las 'cces la ciudml 
históricn ha utilizado la misma fónnula 
para sobrevivir: mantener como ~íia; 
de idcnt idad, con independencia de la 
tena7 pcrvivencia de la geografía y de 
la traza. un cierto número de cdilicaciu­
lli!S. v.::s tig ios y ámb it o~. grave y 
hermo~amente muti lados y preservados 
por el anr de los dioses (y en algún caso 
por In tenacidad do.: los hombres). Todo 
el lo entrelazado por un diverso aglome­
rado de edificaciones. de mucha o poca 
fortuna. que se renueva sin ce<ar._v de 

donde el tiempo expurga aquellos que 
pasaran a engrosar el renovado catálo­
go de las futura .. ~eñas de identidad··. 

Cada época, sin duda. supuso para 
la ciudau histórica una oportunidad para 
recdificarse y sobrevivir. altiempo que 
una amenaza para su identidad anterior. 

En la época actual la ciudad históri­
ca se enfrenta. en no pocas ocasiones. a 
un nuevo cambio de condición de enor­
me envergadura y que trasciende la re-

adaptación inherente a lo~ nuevos mo­
do~ o tecnologías: Se trata del cambio 
de 1u condición de "cit1dad total' ' por la 
de "trozo de ciudad' '. con la consiguien­
te denva a la espcci;tliz;tción que esta 
nueva realidad implica. 

El enorme desarrollo urbano recien­
te hace aparecer J IJ ciudad histórica. 
que fue prácúcamente hasta los años cm­
cuenta "toda la ciudad". como un nue­
vo "trozo .. en el interior de un aglome­
rado mucho más extenso. E.~te repenti­
no cambio de escala implica obviamen­
te la rca~ignaci cin de funciones en el nue­
vo :'mtbito global y. con~ccucntcmentc. 

la a~ignación al centru hi,túrico de un 
ab:mico más restringido de usos. a me­
nudo cxcesiv~unente r~stringido. y en el 
último y más lamentable estadío restrin­
gido a su propia "historicidad". 

Rcsulw ' ilal para l;t ciudad histórica 
m;mtcner l:t entidad de .. micro-ciudad" 
dentro de la ciudad global. luchar por su 
car.ícter de .. ciudad'' frente al calificati­
vo de "ccmro" que se le viene encima. 

Ningún ataque 1n:is fronta l que a;ig­
narlc un "rol'' en el c>ccnario de la nue­
va ciudad. Ningún at¡¡que más pcn er.;o 
y definitivo qtJC cspecializarla. El ha­
cerlo 1eria arremeter contra su propia 
esencia: ser ciudad global: ser el uni­
vcn,o diminuto 

No c.~tá en di"u.,ión, hoy en día, el 
mantenimiento de e~ conjunto de edi­
ficaciones o vestigios que han cruzado 
la mi;.t crio~a líne¡¡ que los hace "histó-

.r:\rnc ·• ,p.¡,r .t\1 "'€\f\t.r .. •v:.\.."'1 .r.i .l'.r.J./) .,d.-. -'\."1.';1\.o" 

lidad d debate :.obre si mantener. o no. 
ese caserío anónimo y mayoritano. ya 
empolvado por el tternpo. pero que aún 
no ha cruzado la línea que lo pondría 
definitivamente a salvo. 

De un lado. cada día más, se exuen­
dc la opinión de que es en estas cdtfica­
ciones anónimas donde radican las má~ 
verdaderas señas de identidad. Que de 
este caserío. numeroso y dispar, es de 
donde salen las fragancias má~ sutilc~ 
de la vieja ciudad. 



D~ orro lado. MI enorme deterioro. 
junto a su dificultosa y costosa adecua­
ción funcional. imponen la renovación 
de buena pane de ese mi~mo ca<~río que 
se quiere preservar. 

Esta esquizofrenia ha dado lugar en 
los últimos años a un de~enfrenn de or­
denanzas y planimetría. que no han po­
dido retener, obviamente. ni el inolvida­
ble claro~III O de los taguanes. ni aquel 
fre,cor del viejo lndrillo recién fregado. 

F.videnrcmente, e e hálito de la vieja 
ciudad que cree ICConoccrse entre el ca­
serío. ese m{igico asomo de la mtimidad. 
ese vislumbre de lo domé>~ico. que posl­
blememeconslilllyeelmál verdadero la­
tido de nuestras ciudades del sur. no pue­
de atraparse en una Ordenanta que la 
mayoría de las vece1. yo diría que todas. 
e1 un cedazo por el que ~ e.'eapan todas 
aquella.\ frngancia.~ y donde solo -.e reco­
gen absurdO! ca~amncs dc,provisto' de 
aroma y. a menudo. de an1uitecturJ. 

De 01ro lado, no pocas veces, C.\0~ 
mismos planes. con su consiguiente alu­
vión de ordcnann~. que vienen a "pro­
teger'' nuestros cemros históricos de la 
amenazante voracidad urbanís tica cir­
cundante, son como una sobredosis de 
tranquili7.1ntes 1umi nist mda a un en fe r­
InO co11 problemas respiratorios. 

Qllilás fuese más útil y did,íctico, en 
c.ltos casos, empezar a concebirlo; y 
nombrarlo; no como planes de protcc­
cióll, si110 de renovación. 

En cualquier ca'>O. conviene no ol­
vidar que el ongen de la.s Ordenanzas. 
absolutamente necesarias y necesitadas 
de una cura de adclganmiento. está en 
el ánimo de proteger los derechos de 
uno~ frente a la' acciones de los otros. 
E<;eespfritu. y noolro. fue el mmcodon­
de scdc•arrollaronlasciudades que aho­
ra tanto nos cautivan. 

Indudablemente la mayor compleji­
dad del mundo acwal exige amiloga­
menle una más compleja normativa, 

pero nunca debiera cola~e por c'c por­
tillo el intento de regular lo que nunca 
debiera regular,e: todo. 

El h'tccrlo . .:'poner coto a l.t divcr~t­

dad de ¡Jllbibihdade:- que podtí a ' urgir de 
la inmensac~,uí<tica que hJblla en la cm 
dad hi"órica: reducrr mcxor:tblemente IJ.'> 

>Oiuciones al eMrecho aban1co prc\ "'to 
por la ordenant.a meJOr intencionada: .::m­
pobrecer con~cuc ntcmcnlc la ciud.acl : 
sin. por supuc,to. 1111pcdir l o~ im~agina­

dos y temidos sacri leg io~. 

Podría aducir'.: al fin , y de hecho 'e 
ad11cc. que las diferente' épnc:" histó­
ricas por la.' que atrav ie~a la ctudad de­
bieran scdimemar'e en "cillllades con­
tigt~a\". que se respetaran mutuamente 
sin fagocit<tr,.: una a otr:t .. lJebtéra'c 
por tanto. en con~onancia con c~ta tdcJ 
y aunque con un cieno reir .l'io. dar por 
cemtdo el ciclo de la ciudad histónca. 
tal como ha llegado a nuestro~ dí.h, y 
aplicar una polít ica de e'IIICta con,cr­
\·ación. 

:'\ada mi' ajeno a la condición huma 
na y urbana que c>a pn:ten~tón . con~c 
cuentementc. nada má.o, mhumano e im 
¡JOsiblc. Sería corno pretender. estando vi 
vo. mamcnercl ro<;tro rnalterahle. olvrt1.1n­
dn quc cl ricmpo ~ólo puede avan7 .. ar truu­
r:mdo concicnmdamcnte el fl'L~ado. 

La ciudad debe vtajar. y sólo las ciu 
dade. que viaJ:tn por el uempo merecen 
ser tenida> por ta le~ y son d1gno e~cc­
nario a la \'ida de los hombre~. 

Es lícito y deseable que la!> c1udades 
quiernn preservar sus ~eña.s de tdentidad 
de la rnpiña de tmos o de la destructiva 
ignornncia de otro . Pero St se piensa. sin 
más, que mientt-a<; má edificaciones se 
protejan mi> identidad se salva. y que 
todo lo que sustituya ~cní para peor. olvi­
dando que los buenos edificio de hoy 
pueden ser las ~eñas de identidad de ma­
ñana, conviene recordar e111once~ que 
sólo rcnovúndose es posible sobrevivir; 
y que sólo hay una manera ele detener el 
tiempo: muriéndose. 425 
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